
AÑO XXXIV NUM 368 ENERO 2024

Paz y BienPaz y Bien



2    Paz y Bien

P
az y Bien:

Me pregunto: ¿Cómo quiere 
Jesús que celebremos hoy su 

nacimiento? Tengo claro cómo no 
le gustaría: no con grandes fiestas, 
no con regalos caros, no aparen-
tando, no con tristezas, no solos, no 
con enfados… Aprendamos a ir a 
lo esencial, contemplemos el pese-
bre para buscar respuestas. ¿Cómo 
recuperar lo esencial de aquel día 
de hace ya tantos años?

San Francisco y su primer belén 
viviente nos ayudan también a res-
ponder: podemos vivir este miste-
rio cada día desde nuestra peque-
ñez, humildad y pobreza; desde 
nuestra atención a los más nece-
sitados. ¿Cómo lo vas a vivir tú? 
¿Cómo vivir esta Navidad para que 
sea más auténtica?

Algunos ecos del retiro de adviento 
me hicieron pensar en actitudes 
para prepararme mejor:

-Reflexionar sobre la responsabili-
dad que cada cristiano tiene de ser 
evangelizador.
-Compartir la alegría de hacer de 
manera extraordinaria las cosas de 
todos los días.
-Sentir el deber y la alegría de trans-
mitir la experiencia de la fe.
-Que el pesebre hable a nuestra 
vida.
-Contemplar las figuras del Belén, 
ponernos en el lugar de cada una 
de ellas: María, la mujer del “SÍ”, 
acoge, es fiel, ama; San José, protec-
tor, obediente, padre; los pastores, 
testigos de lo esencial, humildes, 
pobres, sencillos, trabajadores; el 
Niño Jesús, esconde su poder que 
todo lo crea y transforma en la 
debilidad y en la fragilidad.
-Para Francisco el nacimiento del 
Señor, más que un misterio de 
gozo, es un misterio de pobreza, de 
espíritu franciscano.

Quiero que el pequeño que nace 
traiga mucha paz. Contemplar la 

realidad me llena de tristeza; tan-
tas situaciones cerca y lejos dónde 
persisten el egoísmo, la violencia, la 
pobreza, el llanto, la desesperación, 
la falta de libertad. Llega la Navidad 
y digo al niño Jesús que quiero paz 
en cada rincón de la tierra donde 
no la hay y le pido al niño Jesús que 
cambie el corazón de las personas 
violentas, los ojos de los que no 
quieren ver la tristeza, las manos de 
los que están indiferentes, los oídos 
de los que se hacen los sordos para 
no escuchar los gritos de la tierra, ni 
tantas voces que claman.

Que esta Navidad el pequeño que 
nace remueva nuestras vidas, nos 
active, nos colme de alegría para 
poder vivir cada día del año la ale-
gría del Evangelio. ¡Ven Señor Jesús!

P
ara cuando estén leyendo esto se encon-
trarán, confío, disfrutando con los suyos 
de estas fechas. Unos días que huelen a 
familia, hogar y encuentro, por los cuatro 

costados y en los que las puertas se abren, “donde 
comen dos, comen tres” y nos sentimos más 
receptivos a acoger a aquel que llega por la puerta.

Como cristianos nos debemos sentir aún más lla-
mados a esa apertura. A ser conscientes de que, no 
sólo en estos días, sino en nuestra vida, debemos 
dejar las puertas abiertas a quien lo necesita. Y, 
por desgracia, oportunidades no nos faltan pues 
vivimos unos tiempos en que esas realidades 
abundan. 

Debemos plantearnos ser un hogar que acoja no 
sólo a nuestros más allegados, eso es fácil, sino 
a aquellos que no tienen, a los que viven con 
miedo, o a los que están recién llegados a nuestro 
país buscando oportunidades. Sensibles a acoger 
a quienes huyen de una guerra y a quienes han 
tenido que salir de su casa (su hogar) por no vivir 
situaciones de violencia y de inseguridad o de 
carencia extrema y hambre. A dar calor a quien 

sufre soledad. A quien vive atado a una adicción. 
A quien sufre enfermedad.

Por la realidad que vivo en mi trabajo, en un 
albergue de personas sin hogar, os sorprendería 
la variedad de casuísticas que los franciscanos 
abrazan allí y cómo la mayoría te pide poder pro-
longar unos días para pasar estas fechas (donde la 
distancia y la soledad se hacen aún más dolorosa) 
en “familia”; en lo que más (hacemos para que) 
pueda parecerse a un hogar. 

Porque nadie deja atrás su corazón, su vida y a los 
suyos por gusto. Porque no a todos la vida ha tra-
tado igual y hay zarpazos de los que cuesta levan-
tarse. Porque todos merecemos la comprensión, 
el apoyo, el calor, la paz de no ser juzgados que 
todos sentimos en nuestra casa. 

Dios se hace Niño y pide que les acojamos de ese 
modo porque son nuestros hermanos también y 
todo lo que hagamos con ellos, los más necesi-
tados de nuestro tiempo, es lo que realmente le 
estaremos haciendo a Él. Y entonces será de ver-
dad ¡Navidad!

PUNTO DE ENCUENTRO

LO ESENCIAL DE UNA NAVIDAD AUTÉNTICA
Marian Torres. Coord. Grupo San Francisco

EDITORIAL

AMPLIAMOS LA FAMILIA
Susana Cueto. Paz y Bien



Paz y Bien    3

LA CANCIÓN DE LA TIERRA

LA ANDADURA DEL GRUPO DE ACCIÓN SOCIAL DE 
NUESTRA COMUNIDAD
Paqui Sanz. Acción Social 

T
uve hambre y me diste de comer…, estaba 
enfermo y me visitaste...

Qué duda cabe que el Grupo de A. Social consti-
tuye uno de los pilares básicos de nuestra Comunidad. 
Desde el inicio de la andadura y/o puesta en marcha de 
los distintos Grupos de nuestra Iglesia, a comienzos de 
la década de los 80, esta Comunidad fue consciente de 
que la labor caritativo-social  tenía que ser uno de los 
soportes fundamentales en los que se apoyara nuestro 
testimonio de testigos y defensores del Evangelio en 
medio del mundo.

Los primeros pasos de este Grupo vienen marcados 
por la creación del llamado Grupo de Acogida que, en 
un principio, venía a atender directamente a todas esas 
personas que se habían acostumbrado a pedir limosna 
en la puerta de la iglesia. Este Grupo, coordinado por 
nuestro hermano Manolo Melguizo, y con el apoyo de 
otros muchos hermanos del Grupo, se ha mantenido 
fiel a su labor desde sus inicios. En efecto, todos los 
Jueves de 7 a 9 de la tarde, viene atendiendo a nume-
rosos hermanos de los entornos sociales de nuestra 
ciudad más desfavorecidos, ayudándoles directamente 
y orientándolos a resolver múltiples problemas.

Paralelo al Grupo de Acogida surge otra gran iniciativa: 
la Bolsa de Empleo, desde la que hemos intentado acer-
car ofertas y demandas consiguiendo así, sobre todo en 
años mejores económicamente que los que estamos 
viviendo, que muchas personas alcanzaran un puesto 
de trabajo. No cabe duda que este espacio ha sido tam-
bién lugar de encuentro entre las personas que no sólo 
buscaban un puesto de trabajo, sino también un rato 
en el que sentirse más acompañadas y escuchadas. De 
ahí que en los últimos años hayan surgido, ya de mane-
ra organizada, encuentros más festivos con nuestras 
hermanas, especialmente sudamericanas, que acudían 
a la Bolsa de Empleo y al Grupo de Acogida, iniciativa 
valorada muy positivamente por todas ellas. Han sido 
espacios  entrañables en los que han visto aliviada su 
soledad. La Bolsa de Empleo ha venido funcionando y 
continúa los lunes y miércoles de 6 a 8 de la tarde.

En el Curso 1993/94, concretamente en Diciembre, 
aparece el número “cero” de la que iba a ser una publi-
cación trimestral del Grupo: la Hoja de Amor y Vida, 
hoja de carácter fundamentalmente informativo con 
la que hemos intentado comunicar a todas las perso-
nas que viven su fe en nuestra Iglesia, la labor de este 
Grupo. Así hemos seguido todos los años y el próximo 
número que saldrá en Diciembre será el nº 86.

Desde Febrero de 1994, coincidiendo con la Jornada 
del Día  Mundial del  Enfermo, venimos celebrando 
la Semana del Enfermo, una iniciativa que surge para 
acercarnos y conocer, a través de especialistas y enfer-
mos que las viven en primera persona, determinadas 
enfermedades y dolencias y desde ahí ser capaces de 
ayudar en estas situaciones cuando nos tocan de cerca.

Desde sus inicios, el Grupo de A. Social ha tenido 
muy presente lo importante que era, para funcionar 
debidamente, la formación. Si no se está preparado 
para ello, la ayuda que prestamos puede no llegar a ser 
todo lo idónea que debiera ser, y así hemos organizado 
siempre nuestras reuniones mensuales dándole una 
gran importancia a la formación, leyendo y comentan-
do toda una serie de libros muy interesantes en este 
ámbito. Además hemos asistido a cursos monográficos 
impartidos por especialistas unas veces en nuestra 
Comunidad y otras veces fuera de nuestra Comunidad.
A partir del año 1992, vamos a ser ya los laicos los que 
hagamos la función de coordinadores del Grupo, no 
podemos olvidar que estamos en una Comunidad 
en la que laicos y laicas siempre han jugado y siguen 
jugando un papel fundamental en la vida y andadura 
de la misma.

En el año 1995 el Grupo dio otro paso importante: la 
redacción y aprobación del Ideario del Grupo, en el 
que venían a recogerse los objetivos a cumplir y los 
compromisos y actividades a realizar en el ámbito de 
la acción caritativo-social.

Desde hace algunos años, concretamente después de 
la pandemia, curso 2021-22, se han ido incorporan-
do al Grupo un número  importante de hermanas y 
hermanos del Ministerio de A. Social del Grupo de S. 
Francisco, incorporación que a todos nos ha alegrado 
enormemente pues hacía falta savia joven en el mismo. 
También a partir de ese Curso ha surgido una nueva 
actividad: clases de español para inmigrantes,  que se 
está desarrollando aquí en nuestra Comunidad. En la 
Hoja de Paz y Bien del mes pasado se dio amplia infor-
mación de la misma.

Hemos intentado siempre abrirnos al contacto y a la 
colaboración con otros colectivos sociales sabiendo 
que como cristianos nuestra labor no puede limitar-
se a los muros de nuestra Iglesia sino que, como dice 
el Papa Francisco, “hemos de salir al encuentro de 
aquellos que necesitan de nuestro amor y de nuestra 
fraternidad”. 
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«Gritad de gozo a Dios, nuestra ayuda» (cf. Sal 80,2);
«aclamad al Señor vivo y verdadero 

con gritos de júbilo» (cf. Sal 46,2).
«Porque un santísimo niño amado se nos ha dado, 

y nació por nosotros (cf. Is 9,5-6) 
de camino y fue puesto en un pesebre, 
“porque no tenía lugar en la posada” 

(cf. Lc 2,7)» (OfP 15).

ueridos amigos y amigas: Paz y Bien.

Es la Navidad un tiempo privilegiado de la 
liturgia para abrir las puertas a la llamada de 
Dios:

• Lo podemos hacer llamando a la puerta, de afue-
ra a dentro, porque alguien nos espera para que lo 
acojamos.

• O llamando desde dentro, para salir fuera y llevarlo 
al lugar donde −como hermano necesitado− pode-
mos encontrarle: entre los márgenes y las periferias, 
entre el calor de la cuadra-pesebre y la misión per-
manente de hacer limpieza para poder entrar, dejan-
do el espacio más humano y fraterno. 

Acercándonos al Niño, su fragilidad nos hace más 
fraternos y solidarios: en el pesebre está acogido por 
María y José, por los pastores…, entre las pajas y el 
calor de los animales... Se viste de lo pequeño, pobre 
y escondido en lo débil, para romper nuestras lógicas 
de «poderío» visible y brillante… Se trata de llamar 
para entrar y llamar para salir al encuentro del que nos 
sigue esperando en la intemperie de las fragilidades 
humanas.

I. De Nazaret a Belén, en el espejo de la pobreza 

No nos cabe duda de que Nazaret ha sido el tiempo 
largo de preparación para el nacimiento (Adviento); 
pero también es el lugar del silencio, del sacrificio, del 
tiempo de espera en el crecimiento, de la vida íntima 
con el Padre creador; es el tiempo de largas soledades, 
de ejercitarse en el ocultamiento y del pasar desaper-
cibido.

Estamos invitados a que «VIVAMOS LA ALEGRÍA DEL 
EVANGELIO»; no para ser aplaudidos, sino para ins-
pirar buenas noticias y no para impresionar. Somos 
invitados, en nuestro itinerario cristiano, a proclamar 
el Evangelio; más que con las palabras, con el fraterno 
y diario acercamiento a los pobres, purificándonos del 
activismo que nos priva del genuino fundamento evan-
gélico. Se trata de ser sencillos, pero significativos; ena-
morándonos de un coloquio silencioso y continuado 
con Dios que se hace pesebre, pequeño, pobreza (las 
tres p) desde donde nos viene la salvación de los pobres 
de este mundo, generando paz a toda persona de 
buena voluntad. ¡Somos rostros de la LUZ! Espejo para 
el rostro de los otros. Somos templos del Espíritu. Nos 
toca, como desafío, ser rostros de la bondad de Dios 
y sacarlo al exterior siendo espejos ante los demás. 
Santa Clara nos dice: «Fija tu mente en el espejo de la 

eternidad, fija tu alma en el esplendor de la gloria, fija 
tu corazón en la figura de la divina sustancia, y trans-
fórmate toda entera, por la contemplación, en imagen 
de su divinidad» (cf. Carta 3,12-13).

Gracias porque Belén puede ser cualquier rincón  
donde uno ama y se deja amar, y la Navidad puede ser 
cualquier día del año: siempre y cuando uno te acoja y 
te dé a conocer.

II. Navidad de San Francisco, en Greccio, 1223

Estamos celebrando los 800 años del Centenario de 
la Navidad de San Francisco en Greccio (1223-2023) 
recordando al fundador de los belenes, representado 
por el santo en la escena del Misterio de la Navidad: 
«deseo alegrar la memoria del niño que nació en Belén 
y quiero contemplar de alguna manera lo que sufrió en 
su invalidez de niño, cómo fue reclinado en el pesebre 
y cómo fue colocado sobre el heno entre el buey y el 
asno» (cf. 1 Cel. 84).

La Navidad en Greccio suena a cuna, cruz y altar: «con 
preferencia a las demás solemnidades, [Francisco de 
Asís] celebraba con inefable alegría la del nacimiento 
de Jesús. La llamaba fiesta de las fiestas» (cf. 2 Cel 199). 

Desde la espiritualidad franciscana hemos recogido la 
antorcha de este carisma (gracia de Dios) uniendo: 

•La cuna del pesebre al Misterio de la Encarnación 
(humanización) haciendo guiños a la ternura y 
caricia de Dios, para que vivamos en «fraternura» 
humana.

•La cruz que trae el consuelo al que sufre y luz de 
Amor a quien oprime al hermano, abriendo hori-
zontes de liberación.

•El altar como actualización del Misterio 
Eucarístico que une la Navidad con los misterios 
de la Navidad; tocando y sintiendo al Hijo de Dios 
en su humanización, provocando anticipadamen-
te los acontecimientos pascuales.

Nos toca ahora a nosotros hacer un pequeño Greccio 
en nuestra casa y comunidad para celebrar los miste-
rios gozosos del Encuentro de Amor con la simplicidad 
de un Niño, no solo humano, sino que además es un 
niño en absoluta dependencia, un bebé frágil y vul-
nerable. Por eso ninguna Navidad sin S. Francisco y 
Sta. Clara, que se hicieron menores para acercarnos el 
Misterio de la humanización del Emmanuel en nues-
tros portales de minoridad y pobreza.

III. Gocemos del encuentro tejiendo relaciones de 
familia, abrazando lo diverso

1. Navidad nos trae el anuncio que hace el Padre a 
una humanidad necesitada de abrazo y ternura y 
que hemos de repartir a los demás. Si la ternura es el 
lenguaje del alma, esta es la misión a la que somos 
enviados.

COMENCEMOS HERMANOS

Q

NAVIDAD, TIEMPO PARA GOZAR DEL ENCUENTRO
Seve Calderón. OFM
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ORAR CON LA VIDA

BELÉN. INSTRUCCIONES DE MONTAJE
Luz García. Oración

E
n el año 1223, en la localidad italiana de Greccio, 
Francisco de Asís montó el primer Belén de la 
Historia. Si una vez montado hubiese dejado 
instrucciones de montaje para futuros Belenes 

de los próximos 800 años, le habría dictado al Hermano 
León algo como esto. (¡Escribe, Hermano León!, diría.)

1. Detectar una noche oscura, que hay muchas. 
Oscura como la que sienten los que están solos, los 
hambrientos, los que no tienen esperanza, los feos, 
los pobres, los descalzos, los que huelen mal, los dife-
rentes, los que huyen, los que no entienden nada, los 
débiles, los frágiles, los que lloran. 

2. Buscar un buey y una mula. Bueno, algo de ese esti-
lo. En general sirven los animales y más los de carga. 
Criaturas que, sin ninguna pretensión, simplemente 
están, trabajan y son testigos del amor de Dios. Que 
dan calor y acogen con su presencia. Fundamental 
ponerlos cerca de los que puedan tener frío. 

3. Colocar a José y María en escena. Según la época 
del montaje, estos dos personajes tendrán aspectos 
distintos. Pero siempre será fácil distinguirlos. Él, será 
un tipo discreto que conoce a Dios y decide seguir Su 
voluntad de manera silenciosa y obediente. Ella, del 
mismo perfil, será valiente y decidida.  Se pondrá en 

camino y no habrá quien la pare mientras alumbra 
Vida a su alrededor. Será capaz de entender lo incom-
prensible y de fiarse de Dios. No confundir estos perso-
najes con gente de éxito. Serán más bien gente buena. 

4. Añadir a la escena pastores humildes, ligeros de 
cargas y apegos que les impidan ver la realidad de 
Dios.  Añadir también magos sabios de países lejanos 
dispuestos a percibir lo distinto con mirada nueva y 
capacidad de asombro. 

5. Contemplar. A partir de este punto el Belén se 
termina solo. En mitad de cada noche oscura, Dios 
cambia la Historia del mundo. María da a luz a Su 
Hijo, que frágil e indefenso, se convierte en respuesta 
radical que termina con la oscuridad sin importar las 
consecuencias. Cada vez que esto se contempla, se 
celebra la revolución misteriosa del Amor que tiene la 
última palabra. 

Francisco contempló el primer Belén con sus coetá-
neos porque tenía la necesidad de recrear el Evangelio 
vivo de la encarnación de Dios, y pasarlo por el cora-
zón, quería rezarlo. Nosotros cada Navidad repetimos 
también ese proceso de contemplación-oración. Que 
el resultado de nuestra mirada al Belén sea también 
radical. Dios está con nosotros. 

2. Navidad es riesgo para emprender nuevos caminos 
que invitan a lanzar la semilla en la tierra labrada en 
el Adviento, porque creemos que en la bellota está el 
denso roble que nos dará lozana sombra.

3. Navidad es escuchar la llamada del que nos invita a 
las bodas preparadas por el Padre, para que hagamos 
el banquete de los recogidos en los márgenes de la 
historia, creadores de la luz resplandeciente que nos 
enseñarán la alegría y la esperanza, desde el reverso de 
la historia.

4. Navidad para levantar la mirada. Todos vivimos bajo 
el mismo cielo, pero ninguno tiene el mismo horizonte. 
Caminamos juntos, a pie descalzo, para recrear una 
nueva visión de los cielos nuevos y la tierra nueva, que 
iniciamos a la luz de los que estamos conectados con el 
faro que ilumina la noche.

5. Navidad de mil fragilidades que nos acechan y se 
nos cuelan, donde el Padre abre la brecha de un amor 
herido en un Niño que viene a curar nuestras heridas 
y al que los pastores le ofrecen manteca y miel para 
dulcificar las dificultades.

6. Navidad nos trae también la música, el baile, la 
danza, el teatro…; la fiesta por donde corre la alegría, el 
vino nuevo, el mantecado y las castañuelas…, que hace 
levantar a los cansados y sonreír a los tristes, abrazar en 
silencio y agradecer.

7. Navidad que airea nuestros ambientes cerrados para 
que todo se airee y entre la luz por las rendijas de nues-
tra vida, para que surja el deseo y las nuevas ganas de 
vivir de modo distinto al habitual.

8. Navidad de los regalos porque un Niño se nos ha 
dado, una nueva humanidad nos trae sabores de fami-
lia, de hogar, de cálido encuentro, de pan y vino que se 
comparte y que todo el ambiente genere vida, justicia, 
paz, y todo en contacto con la obra creadora del Buen 
Hacedor.

9. Navidad de la esperanza realizada y sostenida que da 
sentido a las búsquedas y alimento común a muchas 
soledades manifiestas u ocultas.

10. Navidad es disfrutar y gozar del «Emmanuel, que 
traducido significa ‘Dios con nosotros’» (cf. Mt 1,23), 
Amigo de la vida y generador de confianza y familia 
fraterna, contagiando búsquedas sinodales de fraterna 
solidaridad.

Si Jesús quiso acariciarnos con sus manos, y hablarnos 
con su Palabra, amarnos con un corazón de carne, 
hacerse uno de nosotros, para abrazarnos en Él…, nos 
toca a nosotros anunciar la Buena Noticia a todo el 
pueblo.

Ensancha, Señor Jesús, el espacio de nuestra tienda, de 
nuestro corazón, para poder acoger a todos los que vie-
nen contigo: los pobres, los excluidos, los marginados, 
los otros (cf. Mt 24,31y ss.).

¡FELIZ NAVIDAD TEJIENDO RELACIONES, 
SANANDO CONFLICTOS Y ABRAZANDO LO 

DIVERSO Y PLURAL,

EN UNA IGLESIA SINODAL Y FRANCISCANA!
NAVIDAD 2023

VIII CENTENARIO DE LA REGLA Y DEL BELÉN DE 
SAN FRANCISCO
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MICOF: OCTAVO ANIVERSARIO

EN CAMINO...
Leticia García. Comunidad Fraterna

E
l fin de semana del 10 al 12 de noviembre 
Marian y yo nos reunimos en Madrid con más 
hermanos franciscanos en el MICOF. ¿Y qué es 
MICOF? MIsión COmpartida Franciscana, un 

encuentro de responsables de la pastoral juvenil de 
España y Portugal para trabajar juntos “en camino” 
desde una mirada común. 

El mismo viernes por la noche presentamos las reali-
dades que vivimos en cada una de nuestras comuni-
dades, parroquias, colegios, etc: Santiago, Córdoba, 
Toledo, Madrid, Granada, Villarreal, Cáceres, Murcia, 
Cartagena, Braga, Madeira, Oporto (creo que no me 
olvido de nadie). 

Una diversidad y riqueza grande; a veces también 
mucha mies y pocos obreros comprometidos. 

El sábado por la mañana tuvimos dos ponencias que 
para mí han sido la mejor aportación y regalo que me 
llevo de este fin de semana. Aquí van unas pinceladas. 
“Perfil del joven de hoy. Pistas de trabajo para nues-
tra pastoral”, por D. Raúl Tinajero, director de la 
Subcomisión para la juventud de la CEE. Intento hacer 
un breve resumen aunque sería bueno transcribirla 
entera, sin faltar un punto ni una coma. 

-Partimos del Sínodo de los jóvenes, para hablar de una 
pastoral con jóvenes, no para ellos. Desde la escucha y 
su experiencia, desde su realidad. 

-Buscamos hacer una pastoral no de eventos sino de 
proceso. 

-Escuchamos las necesidades que el joven pide al 
adulto en la fe que  le acompaña: cercanía y apertura 
al mundo de hoy, aceptación de la diferencia, que la 

iglesia sea samaritana y misericordiosa, que sea más 
moderna y que sepa comunicarse con los hombres y 
mujeres de hoy, que sea coherente y creíble. 

-Los objetivos que debe plantearse esta pastoral son: 
proponer el encuentro del joven con Cristo, ayudar 
a que se integre en una comunidad referente, que le 
forme con un itinerario adecuado, donde exista la 
corresponsabilidad, y que acompañe su momento de 
discernimiento vital y vocacional. 

-Es bonito tener clara la idea de la Iglesia como barco, 
en el que vamos todos, con un capitán (Cristo) y con 
una velas (sopladas por el Espíritu), pero también 
sabiendo que cada uno tiene un remo, y que a veces, 
cada uno rema para un lado, a distinto ritmo o con dis-
tintas fuerzas, incluso hay quien deja de remar… Por 
eso es tan importante trabajar la comunión y apoyados 
en la esperanza. 

-Éste es el ahora de Dios. 

De la segunda ponencia quiero destacar sólo una frase. 
Compartió con nosotros la hermana Lara Saavedra 
Tavares, religiosa que estuvo en la organización de la 
JMJ de Lisboa. Aquella monja que recogió las cartas que 
un puñado de jóvenes escribieron al Papa Francisco 
con sus preocupaciones, realidades, sufrimientos y 
gozos, y se las entregó en la ceremonia de apertura. 
Para ella, el regalo del encuentro personal con el Papa 
fue especial, “en ese momento el mundo para”. Y lo 
mejor fue ser portadora del mensaje de los jóvenes al 
Santo Padre, jóvenes que quieren ser acompañados, 
jóvenes dentro de un proceso, jóvenes en búsqueda, y 
donde los adultos tenemos que estar, estar a su lado,  y 
sembrar… Ya será otro el tiempo de los frutos. 
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INDULGENCIA PLENARIA

INDULGENCIAS Y BELÉN FRANCISCANO  
Mª José Simón. Paz y Bien

E
n este Adviento de 2023 se cumplen 800 años 
desde que Francisco de Asís realizase la pri-
mera representación del Nacimiento de Jesús. 
Se cuenta que, unos quince días antes de la 

celebración de Navidad, con la ayuda de un hermano, 
quiso hacer memoria de las escenas del Nacimiento 
narradas en los evangelios mediante una representa-
ción viviente en la ciudad de Greccio. Ese día, “llegaron 
personas de muchos lugares, quienes, rebosando de 
gozo, prepararon cirios y teas para iluminar aquella 
noche”. Y viendo cómo todas las cosas habían sido 
dispuestas, San Francisco las contemplo y se alegró, 
haciendo que la ciudad de Greccio se convirtiese en 
una nueva Belén.

Este es el punto de partida de la Indulgencia Plenaria 
que el Papa Francisco otorgará a quienes visiten las 
iglesias de la Orden Franciscana, confiesen, comulguen 
y oren con fe y devoción ante el Pesebre, desde el 8 
de diciembre de 2023, solemnidad de la Inmaculada 
Concepción de María, hasta el 2 de febrero de 2024, 
festividad de la Presentación del Señor en el Templo. 
Da cumplimiento así a la petición realizada por los 
cinco Ministros Generales de la Orden Franciscana y el 
presidente de la Conferencia de la Familia Franciscana 
a la Penitenciaría Apostólica vaticana el pasado 17 de 
abril, “con el fin de promover la renovación espiritual 
de los fieles y acrecentar la vida de gracia”.

Entronca esta petición con el mismo sentir de Francisco 
como hombre pecador, necesitado del perdón. Desde 
el mismo momento en que oyó la llamada de Jesús a 
‘reparar su iglesia’ en las ruinas de la Porciúncula y 
repitiendo las palabras “Señor ten misericordia de mi 
que soy un pobre pecador.”, sintió que sus pecados 
habían sido borrados y quiso extender ese abrazo 
amoroso de Dios a ‘todas las personas que se acercasen 
a aquella Iglesia con verdadera contricción y confe-
sasen sus pecados’. Con gran humildad se dirigió al 
Papa de entonces, Honorio III, quien solo otorgaba la 
indulgencia a los que participaban en las Cruzadas, o 
bien a cambio de una ofrenda o un sacrificio, y le pidió 
esta gracia para todo el que entrase en aquella iglesia 
reparada en las ruinas de la Purciúncula, durante los 
días 1 y 2 de agosto. La aprobación, por parte del Papa, 
de esta petición daría inicio a una larga tradición que 
reúne cada año a cientos de peregrinos, conocida 
como el «Perdón de Asís» o también la «Indulgencia 
de la Porciúncula» y que se extiende a todas las iglesias 
franciscanas. 

Aunque la práctica de las ‘indulgencias’ se remonta a 
los primeros siglos del cristianismo, tienen su máximo 
auge en la Edad Media, como reflejo de una religiosi-
dad cuya estructura y normas se establecen por simili-
tud a una organización política esencialmente feudal, 
y en la que los dirigentes religiosos adquieren también 
un gran poder civil. Esto deviene en incontables con-
flictos y abusos, lo que da lugar a sonadas protestas 

por parte de teólogos de la época, profundizando en el 
desencuentro entre creyentes que -entre otras cosas- 
dio lugar al cisma de la Reforma Luterana. Poco a poco, 
las indulgencias se van desprendiendo del aspecto 
más material relacionado con pagos y ofrendas y van 
decayendo hasta llegar a nuestros días, en que se ven 
reducidas a los ‘jubileos’ en días específicos y en varias 
ciudades como Santiago, Roma, Jerusalén, Liébana y 
Caravaca, cuando su santo patrón o advocación cae en 
domingo, así como a los jubileos extraordinarios con-
vocados por el Papa para ocasiones especiales, como 
ha sido la pandemia por Covid-19.

A los cristianos de hoy, el término ‘indulgencias’ nos 
puede resultar extraño, aunque se pueden extraer de 
él varias ideas: Por un lado, la experiencia humana de 
que en determinados momentos y circunstancias de 
la vida necesitamos cambiar. Como individuos inmer-
sos en una sociedad que nos absorbe y nos envuelve 
en el ruido, constatamos el deseo y la necesidad que 
tenemos de parar y reencontrarnos, de alejarnos de las 
prisas que nos hacen sentir culpables de las oportuni-
dades perdidas, dejar a un lado la vida vivida de forma 
superficial o descuidada, reparar los conflictos y salir 
de la uniformidad, para buscar juntos el encuentro. Por 
otro lado -como señala X. Pikaza- sería mejor hablar de 
Dios indulgente, es decir, entrañable y amoroso, que se 
hace presente en todas las circunstancias de la vida. La 
‘indulgencia plenaria’ sería, por tanto, el amor pleno 
que constituye la esencia misma de Dios. No debería 
ser, pues, una palabra o regalo externo, sino más bien 
la tarea central de la Iglesia, de transparentar la mise-
ricordia de Dios; no algo que se otorga externamente 
sino toda una vida que se vuelve portadora de amor y 
esperanza, de solidaridad y compromiso en medio de 
un mundo difícil. Es en esa clave donde tenemos que 
descubrir que, por encima de todo y en todo, la vida 
sigue siendo regalo y gozo misterioso, en y a pesar de 
la misma muerte. La indulgencia debe ayudarnos a 
recordar, vivir, expandir, compartir y publicar el amor 
de Dios, que nos ama y perdona siempre.
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Domingo, 24: Nochebuena. 
Misa del Gallo (20:00 horas).
Lunes, 25: Natividad de Nuestro Señor.
Viernes, 29: Centinelas de la noche. De 
18:00 a 23:00 horas, en la Capilla de San Damián.
Sábado, 30: Encuentro Interfranciscana 
de Granada, con charla y concierto. A las 
11:00 horas, en el convento de las Hermanas 
Capuchinas (San Antón).
Domingo, 31: Sagrada Familia. Nochevieja. 
Lunes, 1: Solemnidad de Santa María, 
madre de Dios. 
Sábado, 6: Epifanía del Señor. 
Domingo, 7: Bautismo del Señor.
Sábado, 13: Encuentro/comida fraterna, 
en el comedor.
Del jueves 18 al jueves 25: Semana de 
oración por la unidad de los cristianos..
Viernes, 26: XXVII Festival Rompefronteras 
Grupo San Francisco. A las 20:30 horas, en 
el salón de actos del Colegio Mayor Cardenal 
Cisneros (entrada por la iglesia). Representación 
teatral “Si logro ser tu canto”, realizada por el 
grupo Un día junto al mar.

ENCUENTRO FAMILIAR DE NAVIDAD
17/12/23


